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			PRIMERA PARTE

		


		
			La apuesta ética/estética de Lacan 

			“De nuestros antecedentes”: la combinación de la operación analítica y la operación artística

			“Médico y psiquiatra, habíamos introducido, bajo el membrete del ‘conocimiento paranoico’, algunas resultantes de clínica exhaustiva, del cual nuestra tesis de medicina constituye el ensayo.

			Más bien que evocar al grupo (Evolution psychiatrique) que tuvo a bien dar acogida a su exposición, o incluso su eco en los medios surrealistas donde un relevo nuevo reanudó un lazo antiguo: Dalí, Crevel, la paranoia crítica y el clavecín de Diderot –sus retornos se encuentran en los primeros números de Minotaure–, apuntaremos el origen de este interés”. (1)

			Estas referencias de Lacan han permitido orientarnos para hacer una lectura de esos años intensos, sus debates, sus influencias evidentes en el caso de Dalí, quien acuña el término de “paranoia crítica” para describir su método de creación. Quizás no tanto, cuando se trata de la mención de Crevel, pero sólo deteniéndose un poco en su historia se desprende cuan significativa es la cita de este nombre y su obra más trascendente: “El Clavecín de Diderot”.

			La vida de este joven escritor, corta y trágica, estuvo completamente imbricada en las batallas que ocurrían en el seno del surrealismo. El año 1932, cuando salió su texto, también va a coincidir con el famoso affaire Aragon, que se trató de la disputa entre Bretón y Aragón alrededor de la relación entre el surrealismo y el comunismo, y la independencia o no con respecto a los mandatos del PCF. 

			Así, en el medio de esas pasiones, fue notorio cómo Crevel va a sucumbir al alto ideal de lograr una síntesis entre ellos. Su trabajo, citando a Diderot y usando la metáfora del clavecín, sería un intento de que se encuentren la Ilustración con el Surrealismo.

			En suma, René Crevel se va a apoyar en el marxismo, el surrealismo, la filosofía materialista y el psicoanálisis, para producir un manifiesto contra la opresión de los individuos, a favor del goce, y por la liberación del cuerpo.

			En términos similares se expresa Foster (2) en su tesis, destacando que el surrealismo constituye el punto nodal de los tres discursos fundamentales de la modernidad –el psicoanálisis, el marxismo cultural y la etnología–, de los cuales se nutrió, y a la vez siguió desarrollando, influenciando a quienes estaban en su entorno.

			La práctica lacaniana

			En este sentido, repensando la práctica, Miller describe las siguientes cuatro posiciones psicoanalíticas: la primera sería la “reacción psicoanalítica fundamentalista”, (3) son los que plantean reconstruir artificialmente el inconsciente edípico. Buscarían al Padre como operador, tratando de construir los casos de cierta forma en los que el mismo opera de alguna manera bajo la forma de la prohibición, como operaba el semblante freudiano. Sería una posición que mira al pasado, una “práctica reaccionaria”, que se caracteriza por una exaltación de lo simbólico, de un simbólico que vehiculiza la tradición.

			En definitiva, es una práctica que todavía cree que el Edipo opera como límite al goce. Pero el problema para estos practicantes es que estamos frente a una disyunción entre cuerpo propio y Otro simbólico, como hay disyunción entre goce y sentido, y esta práctica que trata de forzar que ese cuerpo propio asexuado puede estar de alguna manera subsumido al Otro simbólico, con el Padre como operador, encuentra su fracaso, y denunciando a los sujetos que la resisten como “actuadores”, “impulsivos”, “antisociales”, “límites”, etcétera. 

			Luego, la segunda posición es la “pasatista”, donde los psicoanalistas asumen una posición que sostiene que no pasó nada, que la época no cambió, que el psicoanálisis es el mismo. Es como si creyeran que el inconsciente es eterno, que nada lo cuestiona. Se trata para estos analistas de la consolidación de un refugio imaginario.

			La “progresista”, sería la tercera posición de la práctica analítica, quizás la más moderna. Es la que intenta una conjunción entre el psicoanálisis y las neurociencias, mediante la relectura del “Proyecto” freudiano, intentando una traducción de la metapsicología en términos neurocognitivos. Miller dice que es una práctica que se dedica a alinearse con lo real de la ciencia. 

			En conclusión, podemos resumir estas tres prácticas ilustradas por los registros lacanianos: simbólico, imaginario, real (de la ciencia).
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			A su vez, las tres prácticas tienen en común la articulación previa de lo simbólico. Es decir, en su concepción, parten de que la articulación significante estaría dada de entrada: S1 → S2. Con lo cual en todas hay un sentido que puede operar sobre la economía libidinal, que hace marchar, una ficción que hace marchar la relación sexual.

			Por último, arribamos a la práctica lacaniana que parte de un imposible, del imposible de esta conjunción. No supone que el discurso es previo, parte más bien de la noción de lalengua y del parlêtre. Lo que es previo es un cuerpo de goce, asexuado, desarticulado del Otro simbólico; y que hay que construir ese discurso, es decir, que la articulación S1 y S2 no está dada de entrada. En consecuencia, la gran diferencia es que esta práctica parte de que hay un inconsciente primario no articulado, real, y luego una construcción del inconsciente en transferencia. De esto también se deduce algo importante para la posición del analista, que el amor de transferencia precede lógicamente al sujeto supuesto al saber.

			La teoría del final de análisis enseña, que si no se juega a dominar el goce bajo la forma del objeto [image: imagen], se encuentran las formas inéditas del sinthome. El goce-exceso que irrumpe como sufrimiento, encuentra en la experiencia del análisis un nuevo estatuto, un goce-satisfacción, que sería el restablecimiento de un funcionamiento donde está incluido ese exceso a modo de una rutina. Es a esto que, justamente, Lacan denomina sinthome.

			Es desde este punto de vista, que entra en juego la separación, que sería encontrar en la repetición simbólica, no sólo una identificación, sino una nominación. Ingresando así, en la noción del sinthome, que implica la conjunción de una nominación creacionista y un goce. 

			“Explicar el arte por el inconsciente es muy sospechoso […] sin embargo explicar el arte por el síntoma es más serio”.

			Es en sus “Conferencias en las Universidades Norteamericanas” (1975), Lacan dice esta frase. Una forma de entenderla sería que de este modo toma distancia del método freudiano de explicar el arte por el sentido, “lo que supondría igualar la obra a una formación del inconsciente”.

			Por lo mismo, se puede afirmar que una obra de arte no lo es sólo por su modalidad de recepción, por su éxito de mercado, sino sobretodo por condiciones internas a la misma que hacen que no pueda ser calculada en toda su significación.

			Así se puede ubicar cómo Miller explora para el psicoanálisis una condición semejante. De lo que también se desprendería que Lacan en Yale, responde a un cambio conceptual, en el cual el lenguaje y su estructura en tanto articulación 

			S1 S2 –como definición del inconsciente– pasan de ser tratados inicialmente como un dato primario, a aparecer como secundarios y derivados. Será, el concepto de no relación lo que funda esta nueva etapa, partiendo entonces de tres disyunciones: no-relación entre el hombre y la mujer (“no hay relación sexual”), no-relación entre el significante y el significado (y la referencia está fuera del alcance), no-relación entre el goce (del cuerpo propio) y el Otro. Por lo tanto, la estructura comportará agujeros, que sólo la práctica irá a colmar, ya sea por rutina, encuentro, o invención. Dando lugar para lo nuevo, para una articulación a posteriori, para conectores: el Nombre-del-Padre, el falo, o el amor, como tratamiento de lo real sin ley, sabiendo de lo irremediable de la fuga de sentido.

			Elevar el objeto a la dignidad de la Cosa

			En su modelo creativo a los surrealistas la elaboración de obras traumático y eróticas donde encuentran situaciones intrincadas y espinosas del sadismo, el masoquismo, el deseo, la disfunsión y la muerte

			De esta manera, el surrealismo propone un acceso a das Ding mediante una ruptura, por forzamiento por tansgresión.

			Esto coincide con el tercer paradigmas del goce de Lacan según Miller en uno sus cursos, a altura del Seminario La ética del psicoanálisis, que lleva en la tapa de la edición francesa del mismo, el Portrait imaginaire de D.A.F. de Sade por Man Ray.

			El arte entre lo real y el significante

			En principio, en sus clases sobre la angustia, Lacan recuerda lo dicho años antes: “En suma, Kant es de la opinión de Sade. Pues para alcanzar absolutamente das Ding, para abrir todas las compuertas del deseo, ¿qué nos muestra Sade en el horizonte? Esencialmente, el dolor. El dolor del prójimo y también el propio dolor del sujeto, pues en este caso no son más que una única y misma cosa. No podemos soportar el extremo del placer, en la medida en que consiste en forzar el acceso a la Cosa”. (4)

			Esta frase de La ética… nos recuerda lo que Miller ha ubicado en la enseñanza de Lacan como el tercer paradigma del goce. (5)

			En el mismo, das Ding, tiene un carácter extraño, Unheimlich, anunciando precisamente que no se trata de un término simbólico, sino que el goce aparece como imposible, real. 

			Así, en su curso, explica que Lacan recurre al goce sadiano para mostrar este paradigma en términos de una oposición entre la homeostasis del placer y los excesos del goce, entre el orden del bien y lo que implica siempre de malo el goce. 

			Estamos ante una barrera, entre el significante, lo imaginario y el semblante, y el goce que se presenta masivo, inaccesible, conectado con el horror, por lo cual pasar por el sadismo, permite ilustrar que alcanzar ese goce implica un forzamiento, una transgresión.

			Al respecto, resulta interesante que la teoría del final de análisis de la “Proposición” del 67 sea afín a este paradigma, es decir, el atravesamiento del fantasma sería una variante del paradigma de la transgresión, en tanto propuesta de “ir en la dirección del vacío, de la destitución del sujeto, de la caída del sujeto supuesto saber y de la asunción del ser de goce”. (6)

			En esta profunda disyunción entre el significante y el goce, Lacan orienta la reducción del goce a un lugar vacío, lo que lo lleva ubicar la función de la sublimación en referencia a la Cosa.

			Aquí, para proseguir, no se puede dejar de mencionar la esclarecedora conferencia de F. Regnault, El arte según Lacan, donde subraya que el arte se organiza alrededor del vacío, que no es sólo una función espacial, sino que es del orden de lo real: “el arte utiliza lo imaginario para organizar simbólicamente ese real, está entre lo real y el significante”. (7)

			Para ceñir este problema, Regnault considera que la creación ex nihilo que propone Lacan no se sostiene nada más en el Nombre-del-Padre, sino que se situaría más del lado de los filósofos taoístas, que declaraban que “el vacío está en el comienzo”. (8)

			Luego, pensando la pareja creación-síntoma, alude a una cita de Jacques Lacan en donde formula un paralelismo entre la histeria, la neurosis obsesiva, y la paranoia, respectivamente, con los tres términos de la sublimación: el arte, la religión –la evitación del vacío– y la ciencia –el rechazo del vacío–. Y es justamente este concepto el que interesa situar en el centro de las consideraciones y preguntas: la sublimación, en referencia a la Cosa.

			Previamente, revisando el uso de los términos creación - invención, se pueden hallar dos antecedentes: aquel, en que Lacan formula en los Escritos, que “la fidelidad a la envoltura formal del síntoma, […] es la verdadera huella clínica a la que tomábamos gusto, (que) nos llevó a ese límite en que se invierte en efectos de creación”, y luego años más tarde cuando plantea en sus seminarios la invención del síntoma, la invención de un significante nuevo

			Así es como se puede declarar que el campo freudiano es el campo que supone que lo que recibe el nombre del vacío es la Cosa. Y de ésta, como causa pathomenon, como la Madre, podemos declinar, considerando el Nombre-del-Padre y lo innombrable de la Madre, tres consecuencias: si se interpreta como pecado, se obtiene la religión; como la relación imposible del hombre y la madre, el amor cortés. Y por último, como pura cosa, el arte.

			Agregaría que, en lo que respecta a las “formas de creación artísticas” y el psicoanálisis, se podría trazar un paralelismo con lo que sería una orientación de Lacan, en relación a que la historia de las artes estaría marcada por una doble escansión: las artes del vacío y las artes de la anamorfosis (y esos juegos de la forma que remiten al barroco). De más está recordar, las referencias al vacío y a la anamorfosis presentes en los testimonios del pase.

			Por lo tanto, esta podría ser la apuesta ética/estética del psicoanálisis, una política del síntoma que encarna el encuentro de una narración, de un estilo de vida, que incluye el inventarse una relación con los otros –según los límites del fantasma particular–, inscripto en lo real. 

			En este sentido, la autobiografía del pase, que Lacan denominó hystorización para diferenciarla de otras narraciones que contemplan el relato autorreferencial, tiene que mostrar no ser sólo una redescripción. Es que la conclusión de un psicoanálisis, desde el punto de vista del pase, no es sólo una nueva perspectiva narrativa de la existencia, sino que es una apuesta por un cambio en el modo de habitar la lengua, donde se transforma la economía libidinal. Esto lleva a renovar el interés por la categoría del yo con relación al modo de gozar, aquí sólo concluiremos con la referencia a lo desarrollado sobre Joyce, sobre su ego escritor, sobre el goce del cuerpo de la letra, y como se aprecia a partir de la enforma –de la forma pulsional, del vacío mediador del objeto [image: imagen]– una deducción, una invención del cuerpo.
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			Arte: Sínthoma

			“La única ventaja que un psicoanalista tiene derecho de sacar de su posición […] es la de recordar (que) el artista siempre lo precede, y que no tiene por qué hacerse entonces el psicólogo donde el artista le abre el camino”. (9)

			J. Lacan.

			“Freud no tuvo la menor idea de lo que Lacan se encontró farfullando en torno a lo real […] La idea de la representación inconsciente es una idea totalmente vacía. Freud daba palos de ciego en relación con el inconsciente”. (10)

			J. Lacan.

			Introducción

			Estas citas de Lacan marcan el sesgo por donde abordaré el tema del Congreso de la AMP en el 2014, “Un real para el siglo XXI”.

			La categoría de lo real, estudiada y transmitida por J.-A Miller, muestra cómo el paso que dio Lacan de lo ontológico a lo óntico desemboca en una limitación de la función del ser, en las afinidades de la lógica y lo real. En darle un nuevo estatuto al significante y al goce, separado de la significación, que se manifiesta con la expresión conocida: “Hay el Uno”, donde lo real es sin ley en el nivel de la conjunción del significante Uno y del goce.

			En esta perspectiva, la ontología es la doctrina del ser en cuanto ser de lenguaje, con lo cual abierto a todo tipo de equívocos. Para entender lo importante y radical de este planteo, conviene subrayar que de este lado se inscriben el semblante, el Sujeto supuesto Saber, por lo tanto el inconsciente transferencial, y el objeto [image: imagen].

			Así, la búsqueda de lo real despojado de sentido, implica una dimensión novedosa que lleva a redefinir la construcción de los casos clínicos. Acostumbrados a las construcciones lógico clínicas bajo transferencia, se trataría ahora de explorar otra dimensión: la defensa contra lo real sin ley y sin sentido.
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